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TY.
D e a  n o c h e  d e  t e m p e s t a d ,

•¿Quién lo hubiera creído , E lvira? De vos, á  
•quien mi corazón habia hecho erijir un a lta r , 
•flonde os adoraba de rodillas, com entándom e 
•®>Q besar la orla de vuestro  m anto, como se 
*ltace con la Purísim a Madre de D ios...

•iO hl ¡callad! ¡callad! Ilabeis sido perjura: 
u sé todo. ¡Oh! ¡qué horrible delirio atorm enta 

*®i cabeza! D aria por no c ree r lo que han 
* ^ to  mjg g jy i existencia que
**®vtera. ^

•iS í, todo lo sé; le amais! Me h a  robado vues-

» tro  cariño , y  con él, la  vida; pero  no vivirá, 
» ;n ó !Y o  me interpondré como u n a  mole de 
sh ierro , en tre  él y  vos.

»Sé que vais á  aborrecerm e. Sé que ve rle - 
•re is  lágrim as por el dichoso r iv a l , por el su - 
>perior A quiles; pero si la  Italia en te ra  viniese 
>á deténderle, mi furor bastaría  á  aniquilarlos 
>á todos.

•E sto y  loco, señora, loco; y  sabéis que el 
•que pierde la razón obra y no m edita.

» . . . ¡Quién hab ia  de creerlo !.. ¡Oh! Antes 
»mil m uertes!..

•V oy á  referíroslo todo, para que no me 
>maldigaís, ruando  destruya la vida de vuestro 
•dichoso am ante,

«¿Por qué le halteis preferido, E lvira? ¿Sabrá 
«am aros m ejor que yo? Y o, que me contentaba 
•con veros de lejos. Y o, que hab ia  llegado á 
•idea liza r el am or como n ingún  sé r en  el 
•m undo.

>Solo con saber que m e am abais, q u e  vi- 
•v ía is  bajo el m ism o cielo, que  las mism as

Ayuntamiento de Madrid



C N i .

LA  V IO LETA .

•au ras  acariciaban nuestros pensam ientos, e ra  
ifolíz.

•S i el espirilualism o puede ex is tir en  un
• m o rta l, viviendo solo de vagorosas ideas, 
•contentándose coir bendecir la  som bra de un 
«ángel que divisa á lo lejos, sin pedirle al 
«•nundo, ni á  Dios, otro goce que  ado rarle  con 
• la  pureza m ás in fin ita; ese soy y o , Elvira; 
«el que os consideraba, el qne  os adoraba  y 
»l>ent]ecia y se  postraba de rodillas, p ara  veros 
«pasar llena de g loria y  pureza, y  arrebatando  
«al mundo con vuestro  disfraz horrib le.

» ;\n o c b e !  ¡O h! después de leer vuestra
• m entida carta  m il veces; después de llorar 
«sobre ella, m ás que el niño que  no encuentra  
•los brazos de la  m adre, que  necesita  y  busca; 
•después de estrechar apasionedam enle contra  
»mi corazón aquellos conceptos queridos, de 
«arrodillarm e y  orar, y  buscar en  mi m ente  
• lo s  medios posibles p ara  haceros dichosa, me 
«quedé como a le ta rgado , oprim iendo dutce- 
«inenle en mi pecho vuestra apasionada carta .

«Mis sienes iatian , mi cerebro se trasto rnaba 
«por momeolos, y una nube negra  se  interpuso 
«en tre  mi vista y los objetos de mi aposento 
•solitario.

«Queria soñar, soñar con las cariñosas pala- 
•b ra s  que bah ía  leido, im prim irlas en ral alm a, 
•q u e  formasen e a  mi una segunda v id a , una 
Mfelii-idad celeste, un arrobam iento  eterno .

«¡Oh! valen tanto las frases de te rnu ra  en  la 
•persona que se  am a . y  sobre to d o , vale  tanto 
»que una m ujer tím ida , m odesta y  p u ra  nos 
«diga con ingenuidad los secretos m ás recón- 
•d itos d e  su espíritu .

«Yo estaba fuera de m í. ¡E lvira m e amaba! 
«N'ó como las dem ás m ujeres; nó con esa vul- 
«garidad de ideas, que causan  el olvido, y  dan
• tédio y hastio  a l ’co razon , sino con un  fuego 
«superior, con una  grandeza de im ágenes, con
• una  sublim idad de sentim ientos, con una im a- 
•ginacion g ig an te , y  con una  abnegación , en 
«fin, que jam ás hab ia  creido existiese en  nin- 
•g u n a  mujer.

• El hom bre que así es am ado, debe llenarse 
«de orgullo ; e! que h a  logrado insp irar una
•  pasión á quien  tanto v a le , es e l m ás feliz de 
•los séres.

• Mi delirio se acrecen taba  por m om entos.

«Las sienes querian  saltar de mi cabeza; me 
•do lía  el c o razó n : e ra  dem asiada felicidad 
•p a ra  un hom bre que  no creia m erecerla.

«De repente  una idea dolorosa cruzó por mi 
•m en te , y . . .  no me avergüenzo de confesarlo, 
« E lv ira , eché á  llorar desconsoladam ente, 
•com o el padre que pierde á  su  bija, como el 
•esposo que vé espirar e n tie  sus brazos á  la 
«esposa querida de su  alm a. S í; ¡m e acordé 
«que os ib a is!., que no volveria á  veros, y  me 
•lancé á la  calle fuera de mí.

• Ü Q  relój m arcaba la u ca . El a ire  era  pene- 
« trante y  húm edo : alcé tos ojos al c ie lo , y  no 
«vi ni una estrecha. P ardas nubes encapolahan 
•el espacio, pero tan com pactas y  confusas, que
• no pude d istingu ir siquiera un pedazo del 
«azul horizonte  qne buscaba.

«Se oprim ió mi corazón aún  m á s , y  algunas 
•lágrim as d e  fuego inundaron mis mejillas. 
«¿Qué hacia  yo en la c a lle , y  á  aquellas 
•horas?.. ¿Qué buscaba? ¿Qué queria? Veros, 
•h ab la ro s, deciros que no m arch ase is , por 
•D ios; que ibais á  m atarm e, que  sin  veros roe 
«era imposible v iv ir.

• D esatalentado, d e lira n te , co rrí la s calles 
usin concierto, hasta  ir á  colocarm e debajo  de 
•vuestros balcones.

¡Aún vela! dije cwn a leg ría  cuando vi luz eO 
' «ellos. ¡Oh, qué  placer! Su som bra se dibuja en
• los cristales. Sí; ¡ella e s tá  ahí! ¡Sola con »u 
«madre! ¡Velando a  esa noble anciana, como la 
«m ejor de las hijas!

«¡O h, m ujer virtuosa y superior! ¿Quién te 
« igualará en v irtud  y sacrificios?

»¡Qué hija desem peñará sus deberes como tú!
«¿Y yo m e creo d igno de tí? ¿Y no m e aver-

•  guenzo de tam aña presunción? ¿Q ué valen el 
«oro y los títulos d e  mi an tigua casa, coro- 
«parados con esa alm a angelical, con ese séf 
«superior?..

•C on todas m is riquezas, ¿podría yo com prar 
• e l  talento y la  sublim idad que ella posee? ¡Oh 
•m ezquindad de los valores metálicos! ¡Oh in*
• suficiencia y  pequenez de los títulos que  s« 
«compran ó se heredan !.. ¿Cuándo valdrei# 
•v o so tro s, lo que vale la sab id u ría , la virtud, 
«la religión, la conformidad, que  posee esa 
«singular a rtista , esa  hija m odflo , esa  mujer 
«sin mancha?
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*¿T la he de perder? ¿Y no he de volver á 
>verla? ¡No, n o ; imposible! Antes m orir, an tes 
•atropellar por todo.

»¡Sí, si! Aquí pasaré la noche, aq u í m e sor- 
•prenderá el nuevo d ia ... ¡Yo evitaré tu  m ar- 
»chal ¡No saldrás de Madrid! ¡No; te  to juro!

»En contra de las severas razones de tu  
•m adre, del orgullo invencible de la mia, serás 
•mi esposa, herm oso ángel, y  trocaré  en  p a -  
•lacias y  goces y placeres, todas las privacio- 
•nea y dolores que has sufrido.

•Y'a es hora, m ujer hech icera , que ciñas la 
•corona de rosas, en lugar de la de punzantes 
•espinas, que has llevado desde la infancia.

«Los hom bres egoístas, calculadores, frios, 
•ambiciosos, dirán al saber mi e lección: «¡se 
•volvió loco!» Las m ujeres a ris tó cra tas , llenas 
•de vanas id eas , ron  su orgullo desm edido y 
•su sonrisa desdeñosa, cuando vean que ufano 
•presento en sus sociedades á l a  pobre a rtista , 
•hecha la reina de m is pensam ientos, la  tra - 
•tarán acaso coa desdén. ¡Oh! que se guarden 
•de e llo ; pues la  e levaré tanto y tanto qne, 
•como el sol, llegue á  cegar la  v ista de los 
•envidiosos que  la  m iren .

•¡V osotras, las que hoy la recibís en vues- 
•tros salones, para  qne eduque vuestras hijas! 
•¡Vosotras, que celebráis sus m odales d islin - 
•guidos, á  la par que m odestos y  nobles, ma- 
•Sana, llenas de envidia diréis: «¿Qué es una 
•miserable a rtis ta  p ara  haberse  elevado hasta 
•tina de nuestra  clase?» Decid lo que queráis. 

•E lvira no tem erá vuestros t i ro s , porque yo 
defiendo, y la coloco en el trono de mi 

•amor, y  porque su a lm a llena de sab iduría  y 
•elevación, se encuentra  á  tan ta  a ltu ra , de la 
*0..zquindad que nos ro d ea , que no puede es- 
•cuchar ecos que Dios no perm ite lleguen 
•hasta sus oidos castos.

•¿Por qué no m e he de u n ir á  ella? ¿Es delito la 
•pobreza. Dios mió? E ntonces, vos fuisteis uno 
•de los m ayores pecad o res, que pudiendo elejir 
•para andar por e l m undo , el m anto im perial 
*y la más absoluta g ran d eza , os contentásteis, 
•uon un tosco túnico, y  la hum ildad y la m an- 
•sedumbre y los padecim ientos.

*iOh, m adre mia! ¡M adre mia! Perdonadm e; 
•estoy decidido, ¡ella! ¡Solo ella se rá  m i es-

»posa! ¡No m e m aldigáis!.. ¡Vos llegareis á  
«am arla cuando la  conozcáis!

»En estas y  otras reOeslones se ardia mi 
«cabeza, sin ap a rta r  la  v ista de los cristales 
«de vuestro aposento, E lv ira .

«¡Quién hubiera  cre ido , que un dichoso rival 
>estaba allí, oyendo acaso de vnestros labios 
«palabras cariñosas, m ientras que azotaba mí 
«rostro el frío d e  la noche, y  encendía mi ca- 
«beza una agitación febril.

«De repente  em pezaron á cae r espesas gotas 
«de lluvia, y  algunos relám pagos ilum inaron 
«el horizonte, pero yo estaba inm óvil; por nada 
«del mundo me hubieran arrancado  de a llí.

«¡Soñaba con un ángel, y  no sabia que era is 
«mujer!

«Si hubiese habido alguno que se hubiera 
«atrevido á  calum niaros, le  hub iera  arrancado 
•sin p iedad la v ida. N om braros á  vos, para 
«ofenderos, y  delan te  d’í ra í, ¡im posible! ¡Oh! 
«PcriníUd que h ag a  un descanso ; no puedo 
«continuar... ¡Adiós! Voy á m orir, tengo que 
«reclinarm e ea  el lecho. ¡Es tan  te rrib le  lo que 
«resta! ¡Dios mió, Dios mío, p ied ad ! ...

M n t i n u a r í . )

B o g e l ia  L c o n .

 ------- O 9  ------ --

A  D O L O R E S .

D olores, ó estoy soñando, 
ó  con tan  preciosa cara  
e re s , si bien se  rep a ra , 
un contrasentido andando.

¿P o r qué le  llam as D olores, 
sí solo el v e rte  dá’ gozo, 
si e res fuente de alborozo 
y  espejo de los am ores?

L leven con razón el nom bre 
de Lágrim as ó de .Augustías 
esas beldades ya m u s tia s , 
que ponen en  fuga á  un hom bre.

Pero tú , graciosa y bella, 
en quien  vé un modelo el arte  
deb ieras, n iñ a , llam arte  
Sol, A urora, Luz o Estrella.

Si causas algún dolor, 
con tu  hechicero sem blante, 
será  ai desgraciado am ante
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que no consiga lu  am or,
T al vez suceder podría , 

que aunque inocente lo ignores, 
te  hayan  llam ado Dolores 
tan  solo por ironía.

Es u n  chiste al fin y  al cabo.
¿No llam an , para consuelo, 
pelón a l que está  sin p e lo , 
rabón ai que está  sin rabo?

¿Y  cómo lejos esté 
no se  dice en el bocn t r a to , 
alárguem e usté  ese plato, 
y no acórtem elo usté?

Si Dolores es uu tropo, 
aunque no d e  los m ejores, 
se rá  llam arte  Dolores 
u n  verdadero  piropo.

Pero  de no se r así, 
vas de la desgracia en p o s , 
m údate el nom bre por D ios, 
D olores, c ré e m e á m i.

O todos d irán  m irando, 
tu  ta lle  y  graciosa c a r a , 
que  e re s , si bien se re p a ra , 
un contrasentido andando.

R a f a e l  G a r c í a  y  S a n t b t e b a k .

SALONES.

E n tre  todas las penas que aflijen á  la  hum ani­
dad, carísim as lectoras, no hay ninguna com pa­
rab le  á  la  de un revistero sin no tic ia s , dada la 
Obligación ó el compromiso de hacerlas periódi­
cam ente y cuando pasa la  sem ana sin que en  los 
g randes círculos haya  habirlo ninguna de esas 
fiestas que hacen época en los fastos del buen 
to n o , y  donde por o tra  p arte  el cronista halla 
vasto  cam po p a ra  lucir sus dotes descriptivas v 
perderse  en fantásticas y  m aravillosas narracio­
n e s , y a  ponderando la beldad de una d am a , el 
gusto y elegancia de tal o tr a , de«pues la galan­
te r ía  con que los dueños de la  casa han hecho 
los honores de la su y a , y  por lin , el lujo y ei 
acierto  con que han sabido convertir sus aristo­
cráticos salones en fantásticas estancias de los 
palacios encantados de [m s  m il y  u n a  noche.

Pero cuando esto fa lla , carísim as lectoras,

cuando en tugar de bailes ó recepciones de eti­
queta  no liemos asistido m ás que á  reuniones de 
conliauza, y cuando las pocas pretensiones de las 
personas que  reciben sin  otro objeto que el de 
pasar agradablem ente las largas horas d e  la 
n oche , proporcionando á  sus am igas ia  am eni­
dad de su  am able conversación, los encantos de 
la m úsica , ó  la  deliciosa anim ación del baile, 
donde las señoras no tien en  que abandonar su 
tra je  de paseo y los caballeros pueden ostentar 
la airosa le v ita , suprim iendo el indigesto frac; 
y  cuando á m ás de todo esto se  n iegan á  que  se 
dé publicidad y  se  anuncien los nom bres de ias 
mil notabilidades fu tu ras , presentes y pasadas, 
que de todo suele haber en esos c írcu los, re­
su lta  que nos a ta n  las manos y no podemos de­
cir e s ta  boca es m ia; sin em bargo de esto, y 
aun  á  riesgo de m erecer el an a te m a , v am «  
á  reseñar ligeram ente que en casa de los señores 
de Lim a han com enzado las recepciones se­
m anales que una desgracia de familia habían in­
terrum pido , y q u e  tan  agradab les saben hacer 
con su am abilísim a cortesan ía .

Q ue eo la del distingudo facultativo señor 
S o le r , siguen asim ism o recibiendo y haciendo 
buena m úsica ; que hace dos ó tres sábados han 
com enzado ios de los señores de C útolí, donde 
han lucido su  habilidad distinguidos profesores, 
y donde tantos e lem entos bay p ara  pasar las 
noches deliciosam ente, a lte rnando  la  música, la 
poesía y el b a ile , y donde las niñas de la casa 
llevan ia  m ejor parle  por su.s tálenlos.

En ei Liceo P iqner se repitió el lúnes último 
la  funcioD del a n te r io r , lomando p arte  en ella 
los m rím os socios, si se  esceptúan la  señora de 
Brusola y la señorita de P cironet, que fueron 
las únicas novedades que ofreció la  función, 
cantando la prim era con adoacion y gusto y 
luciendo su herm osa v o z , y la segunda lom an­
do parte  en la representacioo de la pieza P laza  
s i t ia d a : la  ejecución por p arte  de todos fué es­
m erada, y  la concurrencia, como siem pre, esco­
jida  y num erosa.

A quí, p u es , term inam os nuestro compromi­
so por h o y , y  nos despedimos hasta  otro do­
m ingo.

F r a s c j s c a  C a r l o t a  d e l  R i e o o  P i c a .
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R E V IS T A  DE T E A T R O S .

A l b u m  r f«  L .A  V I O L E T A .

La sem ana últim a no h a  sido tan  infecunda 
68 novedades tea tra les, que no tengam os m a­
teria p ara  decir algo en estas co lum nas; sin 
embargo, nada  de im portancia se h a  exhibido 
en ia escena..

En el núm ero anterior dejam os pendiente 
el examen del dram a Colon, original dcl señor 
Bada y Delgado, y  tenem os el deber de decir 
cuatro palabras.

Esta obra se b a  estrenado con buen  éxito  en 
el coliseo de Novedades.

No vacilam os en  asegurar que es lo mejor 
fue ha puesto en escena aquel tea tro , durante 
•a tem porada, y  casi casi nos p arece  que la 
ubra del S r. R ada Delgado hubier.a podido 
tener cabida en cualquiera de nuestros mejores 
teatros de verso.

E sta  obra está  escrita  con verdadera  pasión; 
abunda en sentim iento, y fuera de la inespe- 
fiencía que se revela en la  combinación d ra- 
Oática y  en  la preparación de los efectos, no 
te puede menos de reconocer que en  ella hay 
earartéres, y que la figura de Colon tiene á 
aeces elevada talla .

Esta circunstancia es la m ejor recom enda­
ción de la  obra. Pudiéram os c ita r aqu í algunos 
bersos lindísimos que  m erecieron los honores 
^el aplauso; pero renunciam os á  ello por el re ­
ducido espacio con que contam os. En general, 
'a  obra del S r. Rada y Delgado está  escrita 
con adm irable corrección, y sobre lodo aparece 
■Oaguificameote sentida, cosa que debe  halaga r 
•oocho al poeta , porque esto evidencia que 
Posee la p rim era  cualidad del au to r d ram ático , 
*a más culm inante, y  la que puede ab rirle  
anchos horizontes en  la escena.

El d ram a apologético es sum am ente difícil, 
halándose de ciertas figuras de la  h isto ria  casi 
"oposible.— H ay figuras que no pueden caber 
*n la escena; las hay  que no pueden caber en

po em a: las hay  que ca.si no caben en  el m un­
do. Sócra tes, N ew ton, Galileo y  F ranklin  se 
Uallan en este caso : solo.se pueden caraclerizar 
®n la ep o p ey a , escapan del coturno. Jesucristo  
®*lá por cim a del poem a. En cuanto 4 Colon, pa-

récenos que solo el poem a puede represen tarle  
propiam ente.

B asta esto  p a ra  recom endar el trabajo  del 
au to r.

Los actores no in terpretaron la  ob ra . L a  mise 
en icene  regular.

Concluida la  representación fué llamado el 
au to r al palco escénico, y  desgraciadam ente llo­
vieron sobre él cuatro  ó cinco coronas. En el 
núm ero  an terio r espusimos decorosam ente nues­
tro  hum ilde parecer sobre estas manifestaciones. 
Son efím eras, cuando no descansan sobre una 
ejecutoria dem asiado brillan te .

Esto inspira lástim a á  las personas ilustradas: 
h asta  el populacho lo m ira con hastío .

S h ask p ea re , M oliére, R ac ine , E sc rib e ,C a l*  
d e ro n , Lope de V ega, C ervantes y  M oratin b a ­
jaron á la tum ba sin coronas: cada uno de estos 
lum inares del mundo del a rte  nos h a  dejadocna- 
tro ó  seis obras que se e tern izan  con los siglos. 
¿Cómo hem os de conceder á  los enanos d e  lo 
p resen te  lo que el m undo negó á  Jos gigantes 
de lo pasado?

Los eslran jeros nos tildan coa frecuencia por 
estas y o tras debifidades. T ienen sobrada razón. 
El p u f  es la larva del a r le :  le  ahoga y  le a r ­
ras tra .

E n  V ariedades se han  estrenado dos piezas en 
un acto .

La prim era, de nuestro  am igo el S r. Zam ora 
C aballero , se  titula E l rey  ha m u e r to , viva el 
rey . E stá  escrita  en verso.

El S r. Zam ora posee en  alto  g rado  una vis 
cóm ica  superior que ba de aca rrea rle  en lo por­
venir gran  cosecha de triunfos. Lo h a  acred ita­
do y a  varias veces en a lgunas de sus produccio­
nes. Este escritor tiene fé , voluntad y talento: 
d eber nuestro es alen tarle  p ara  perseverar.

L a últim a pieza hubiera  podido obtener un 
verdadero éxito con cuatro  escenas m ás. Es in­
dudable que de poco tiem po á  e s ta  p a rte  ve­
nimos observando que los aúlores no se detie­
nen á  com pletar el pensam iento , á  prelesto de 
que el público exije brevedad en el fin de los 
espectáculos. Esto es un grande absurdo. El 
público apetece io perfecto. Lo que  se, consigue 
achicando las obras, lo que se  refleja, y  lo 
que se deduce, es m anifestar que  no se han 
conocido ios ca ra c té re s , que no se  han  sabido
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sostener. El S r. Zam ora os u n  escritor laborio­
so , y  no dudam os que en lo su ces iv o 'sab rá  
vencer las dificultades.

L a  segunda pieza, original del S r, G aspar, 
titu lad a  C auriidito , obtuvo uo éxito  lisonjero. 
E stá  versificada con facilidad, abunda en chis­
tes de buena ley; poro adolece de una porción 
de descuidos: no tiene  ca rac té re s ; resulta 
asa inetada; la  falta corte de tea tro  Estas faltas, 
debidas á la inespericncia de los pocos años 
del au to r más que  á  sus facultades, no a rred i­
lan más que la ligereza con que ha trabajado. 
No dudam os q u e  si el S r. G aspar se  detiene 
m ás á  pensar en lo sucesivo, conseguirá es­
crib ir bien p ara  el teatro .

Antes de ce rra r esta, desalm ada rev is ta  de­
bem os d a r dos noticias á  nuestras am ables 
lectoras.

La com pañía que actúa en Lope de Vega se 
h a  instalado en el tea tro  del Circo, que ha a d ­
quirido el S r . Salas en  arrendam iento.

Nos alegram os en estrem o: es m uy justo  que 
Teodora , A rjona y Osorio briljen en la  escena 
de uno de tos mejores teatros nacionales.

Hem os tenido el gusto de ver en  el ta ller del 
S r . F e rri los bocetos de las ocho decoraciones 
que está  pintando p ara  L a  fo rza  del (leslinv.

No v.icilamos en asegurar que son cosa no ta­
b le  , y  que esceden casi á todo lo que h a  hecho 
este  a rtis ta  hasta  el d ia . Especialm ente ei boce­
to de cam pam ento , y el que rep resen ta  la fa­
chada esterio r del convento, son dignos de en ­
com ios. El Sr. Ferri no adm ite rival en el a rte  
escenográfico. No dudam os que el público apre­
c ia rá  g raude inen te  su  trabajo a.s¡ que le conoz­
ca. N osotros, por más que seam os profanos en  
la  m ateria , no podemos menos de consignar que 
fuimos agradablem ente sorprendidos. Le felici­
tamos con anticipación.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

— —

C « r r e »  d e  s e B o r i l a t .

Me has im puesto  u n  d e b e r , mi dulce María, 
harto  penoso ; dlcesm e que so la , a islada en 
esa población donde todos p a ra  tí son estrados, 
necesitas tener frecuentes noticias de la  coro­

nada v illa , y  deseas que y o  te  las suministre, 
que hablándote de m odas, p aseos , teatros y 
reuniones distraiga tu  soledad, teniéndote al cor­
riente de cuanto ocurra  por acá . En buen hora, 
lo haré por com placerle , sino con la  eleganci» 
y correcto estilo de los d iftinguidos escritores 
que honran las colum nas de L a V i o l e t a ,  por lo 
meoos con la mejor voiuotad y la im parcialidaí 
m ás estricta.

Em pezaré hablándote de m odas, pasión favo­
rita  en tre  las dam as de buen tono , que siempre 
galanas y elegan tes, oxteiitan enfsus tra jes los 
m ás variados y caprichosos gustos.

M ientras las heladas brisas del G uadarram a 
nos favorezcan, continuarán llevándose para  ves­
tidos las telas fu ertes , terciopelos de la n a , moi- 
r é ,  e t c . , y  las capas de paño, casto r y tercio­
pelo, que llevau con m ucha gracia las señoras 
de m ediana edad. L asjo v en c ilasy  m uchas otras 
que avanzan en la ca rre ra  de la v ida, usan par* 
paseo las encantadoras am ericanas, general­
m ente de paño azul con Iwton dorado.

Los vestidos continúan llevándose p a ra  calle 
y  visitas a lto s , cuerpos montados con aldeta» 
a t r á s ,  formando chaleco por d e lan te ; mang* 
en tre  ancha, P ara  sociedad ó teatros, escotados 
con peto a trá s  y  ad e la n te , y  a lrededor del es­
cote figurando b e rta , bien de la m ism a le la  ó 
de b londas, según lo requ iera  el tra je .

Las faldas se adornan m ucho, variando infini­
tam ente el é rden  de tos adornos; esto según  el 
capricho de la  modista.

Tam bién p ara  reuniones de confianza se lle­
van las preciosas chaquetillas bordadas ó se» 
vesla  scñorifa como el modelo que repartimos 
en  el presente núm ero á  nuestras suscritoras: 
cada una  puede hacerla  de la  tela que más con­
venga a sus facultades. Las de terciopelo son 
elegantísim as.

De som breros nada le d i r é , querida m ia; si­
gue la  m ism a form a, m uy altos y profusamente 
adornados con lazos, plum as ó flores.

P a ra  adornos d e  cabeza están  m uy en vog» 
las coronas; te  c itaré algunos m uy íindos que 
he visto en los alm acenes de la calle de Carre­
tas. Es el prim ero en form a de d iadem a, de 
terciopelo punzó entrem ezclado de plumas 
b lancas y botones de o ro , formando sobre 1* 
frente ungrupo . El segundo, titu ladoueiíeda,es
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«üa guirnalda de hojas de encina con gruesas 
bellotas de o ro , que m uchas señoras del grau  
tono sustituyen con perlas ó  piedras preciosas.

Para traje d e  c a sa , te  c itaré un m odelo : es 
« le  un vestido de cachem ir azul ,  abierto  por 
el delantero y por los costados, forrado in terior- 
aieDlc de lafetan hlauco y adornado de una an- 
eba banda de asirak au . El cuerpo a lto ,.fo rm a 
labias alternando  con eulredoses de Valeucieues 
puestos en pequeños volantes. Todo él vá guar­
ecido  de astrakan .

Otro de baile: es nn delieio.so tra je  de raoiré, 
e lo r de rosa, guarnecido de blonda, alternando 
las volanlilos con guirnaldas de hojas de parra , 
^riisticamente colocadas,de m odoquehaccn  un 
efecto encantador. El cuerpo forma pun ta  muy 
*Siada y la  berta  m itad  de la misma tela y  
®itad de blonda, entrem ezclada tam bién con ias 
bojasde parra .

El adorno de la  cabeza corresponde a l del 
itaje.

Nada m ás por hoy, mi querida M aría ; otro 
día te hab laré  de tra jes p ara  tu s niños. Las 
^etnás noticias que me pides le  las dan con es- 
l^usion m is apreciables com pañeros de redac­
t a  en  su correspondiente sección de tea tros y  
**lones.

La verás como el Liceo Piquer es un delicioso 
®*oiro de reunión donde el genio  y el a rte  se 
*'®ulen im pulsados por una laudable emulación, 
^ d e  los destellos del talento  encuentran  jiis- 

ap lausos, y  donde se  protejen  las creacio- 
del estudio y del eulendim iento, estim ulan- 

de este  modo al génio p ara  que elevándose 
í®® si mismo contribuya á  la feliz prosperidad,
* gloria de nuestra  E spaña.

A diós: no envidies estos placeres que te  pin- 
DO anheles abandonar tu risueño valle por la 

de Castilla.
Aquí no se siente nacer la p rim av era : lo mis- 

en el estio , que en  ia  estacioo nebulosa de 
*®®ierno, todo es ag itac ión , todo ruido contÍDUo 
í  discordante, que  destruye la  facultad de pen- 

que  m ata  la  inspiración. Aquí no puede 
^otar la poesía, como en  esa m agoílica ribera 
•*1 -Miño, donde am anece m ás tem prano, donde 
^  despiertas al arm ónico gorjeo de los gilgue- 

ru iseñores, a l blando so n d e  las m urnm - 
'^ te s  aguas, al halago d e  una brisa  p u ra  y em ­

balsam ada, que refrescando la  m ente  a le ja  el 
sueño del e sp íritu , y  se  v iv e , se g o z a , se  es­
cribe y  se p ien sa , bajo ios frondosos álam os de 
la  ribera.

Aquí solo nos es dado resp irar en  las a lam e­
das del B ueo-U eliro 6 en  la C astellana y sus­
p ira r recordando tu risueño valle.

Tu apasionada
A r t e m i s a .

Esplicacion del pliego de dibujof que repartimo» 
c o D  € s t&  s ú m e r o ,

1. Cuello á  plum elis y  punto de a rm as.
2. Cuello trencillas y  festón, pun ta  de rosa.
3 . Puño parecido at cuello.
4 . E squina de pañuelo plum etis y  punto  de 

arm as.
5 y 6 . G orra de n iño de tres p iezas á 

p lum etis.

T. Esquina de pañuelo á  punto ruso .
8 . T ira  p ara  delan te  d e  un cuerpo garibal- 

dino; deben hacerse dos iguales á  punto  ruso.
9 ,  10 y 11. E ulredoses p a ra  los hom bros y 

puños.
12 y 13. Cenefas con trencillas y plum etis 

p ara  vestidos.
1-1. Escudo con iniciales S . T . plum etis y 

festón.
15. 

arm as.
1G.
17.
18 .
19.
20.
21.
22 .
23.

Corona de conde, plum etis y  punto  de

C. y  N .: p lum etis y  punto de arm as. 
Escudo J. B .: id.
Victoria: punto  de rosa.
G eneviéve: plum etis.
Daniel: bordado al m inuto.
E tienne: plum etis.
Leonée: id.
P . B. D .: cifra para  pañuelo plum etis y  

punto  de arm as.
24 . A . F .: id.
25 . S. B .: bordado á  la  inglesa.
26 . J . B.: plum etis.
27 y 28. D. C. M. L .: id .

Segundü  lado.

P atrón de veste se ñ o r ita , bordada á  p lum e­
tis-, mezclado de perlas; puede hacerse en te r­
ciopelo, paño, cachem ir, e tc .

L a m anga se hace d e  codo a b ie r ta  p o r enci-
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m a: se poac e l bordado del delan tero  de la 
veste p a ra  adornarla.

D evant de la veste  señorita : delantero  de la 
veste ó  zuava.

Dos de la v e s te : pieza de a trá s ; es m uy fácil 
com prender que tanto esta  como e l delantero 
deben cortarse dobles.

P a ire n  de cuerpo descolado.
Milieu du devan t du c o rs a g e ; m itad  del 

delan tero .
Milieu du dos du co rsa g e : m itad  d e  la  pieza 

de la  espalda.
P elit-có te  du dos du  co rsag e : costaditio que 

debe  unirse según lo indican las le tra s  al cote 
du devant de corsage (seguuda pieza del de­
lan tero ).

Couture du dessous de b ra s : costura  de d e ­
bajo del brazo.

Milieu de la  m anche: m itad de la  m anga.
H au t d e  la m anche dessus: a llo d e  la  m anga.
D essous: debajo.
L as letras indican ia  colocación d e  las p iezas.

MÁXIMAS ¥  PENSAM IENTOS.

La m ujer llene el talento en el espíritu : si 
no sien te , no sabe crear; por eso en  las g ran ­
des situaciones, su p e ra  al hom bre en  energ ía  
y  abnegación.

La m ujer am a m enos veces que e l hom bre, 
y  de ah í nace sin duda, que le supere en  saber 
am ar.

£1 corazón es una p lan ta  que se  hace exóti­
c a  si DO la adivinan y la refrescan con cariño­
sas frases.

Las grandes p ruebas , hasta  en las g randes 
v irtudes son peligrosas.

P a ra  qne un tirano  cercene cabezas im pu­
nem ente, que sepa an tes conquistar el ánimo 
del [luebto , en con tra  de los qne a rreb a ta  al 
m undo; pues si asi no lo hace, e s tá  m uy es- 
puesto á  que la  m ism a cuchilla visite su  cuello.

El poderoso que qu iera  vivir tranquilo , her­
m ánese y  consuele a l  pobre.

No te  espongas nunca  confiado en tu  valoA

Por m ucha am istad que te  inspire una  per­
sona, no hagas nunca cuen ta  con su bolsillo.

Si tu  am igo am a la m ism a m ujer que tú  y 
DO te  vende, d i que es un prodigio superior » 
todo elogio; pues nada hace com eter a l bom btt 
m ayores infidelidades amistosas que e l amor.

El cálculo es un carcelero tiránico del sen­
tim iento.

Si no eres religioso, no contam ines á  ñadí# 
con lus doctrinas, y  tendrás m ucho ganad# 
para  coa Dios.

No en tres en la iglesia, si no llevas verdader» 
pensam iento de hab la r con el Sér Snprem o.

Cuando veas que un hom bre p asea  de prist, 
y hab la  solo, com padécele mucho.

Las oraciones que  se aprenden de díqo> 
echan profundas raíces en  el alm a.

No juzgues á  nn hom bre malo del todCi 
hasta que ,veas que olvida su  patria  y  
religión.

Si quieres dorm ir tranquilo , reza al acos­
tarte ,

No saques com entarios de lo que escuchares, 
pues no siem pre lo que  se dice es la  verdad d# 
lo que fué.

No tom es venganza de nadie, porque f#* 
caerá  sobre ti  cuando menos lo pienses.

Si crees lavar tu  honor derram ando sangr*» 
le equivocas. M ancha d e  honra , no hay secrcW 
específico que la  bo rre .

R o o e l i a  Leon.

Edilor propietario.—V a l e n t i . n  M s l g a r .

M A D R ID : 1 8 S 3 . — Im p c c D la  d e  H t i i u t i .  i i  R o j a s ,  

d e  l o s  C o a s e jo s ,  3 ,  p r l a c i p i l .

L l
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